
Las Brumas es una organización que surge a partir del 

año 2003. Actualmente, cuenta con la participación de 

1.320 mujeres pertenecientes a cinco municipios del de-

partamento de Jinotega en Nicaragua, mejor conocida 

como “La Ciudad de Las Brumas”. Este grupo de volunta-

rias representa un total de 20 cooperativas y 3 colectivos.

Sin embargo, el trabajo con las mujeres de base en la zona 

se viene realizando desde la década del 70, cuando se de-

cretó el fin de la guerra civil. En ese entonces, se inició 

un proceso de “paz y reconciliación”, con las mujeres de 

ambos bandos -la mayoría de ellas viudas y con hijos-, 

quienes tuvieron que ponerse de acuerdo para llevar ade-

lante la reconstrucción de sus pueblos y de sus vidas. Para 

ese momento, con lo único que contaban era con sus tie-

rras. Por ello, les tocó ponerlas a producir, con la ayuda 

de aquellas otras mujeres que incluso eran las madres o 

esposas de quienes habían asesinado a los miembros de 

su familia. 

A ese proceso de “reconstrucción de la vida” -resiliencia 

en acción– se le sumaba un entorno ambiental con amena-

zas naturales importantes, las cuales fueron identificadas 

por las propias mujeres de base: sequía, calor extremo, 

inundaciones, tormentas, deslizamientos, huracanes, tor-

mentas y frío extremo. Así surgió la necesidad de definir 

estrategias enfocadas en la Resiliencia Comunitaria, para 

contribuir a la reducción de riesgos y enfrentar de manera 

organizada la vulnerabilidad, a fin de convertir una comu-

nidad débil en una fuerte. 

En junio de 2009, las mujeres de base de Las Brumas rea-

lizaron un nuevo mapeo de riesgos de la zona e identifica-

ron como una prioridad la necesidad de capacitarse para 

trabajar en un modelo de agricultura que les permitiera 

tener seguridad alimentaria, que atendiera un entorno so-

cial complejo, respetara el ambiente y se adaptara a los 

evidentes cambios climáticos. 

El objetivo era estar organizadas y capacitadas para ga-

rantizar el alimento para sus familias y generar recursos 

económicos, que les permitiera a las mujeres de base me-

jorar su calidad de vida. Así nacen los proyectos de las 

Parcelas Diversificadas, los bancales aéreos y la produc-

ción de abono orgánico. 
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PARCELAS DIVERSIFICADAS
UNIÓN DE COOPERATIVAS LAS BRUMAS
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MUJERES AUTÓNOMAS 
LAS MUJERES QUE INTEGRAN LA UNIÓN DE  

COOPERATIVA LAS BRUMAS (JINOTEGA, NICARAGUA) 

SON CAPACES DE MANEJAR SU PROPIA PARCELA  

Y RECIBIR DIRECTAMENTE LOS BENEFICIOS  

ECONÓMICOS DE SU TRABAJO.

SEGURIDAD ALIMENTARIA  
ESTAS MUJERES GARANTIZAN LA SEGURIDAD  

ALIMENTARIA DE SUS FAMILIAS Y RECIBEN  

PROVECHO ECONÓMICO DE SU ACTIVIDAD  

PRODUCTIVA, POR MEDIO DE LAS PRÁCTICAS  

RESILIENTES DE AGRICULTURA SOSTENIBLE.



Las mujeres de Las Brumas han diseñado, con base a su 

conocimiento y experiencia, un sistema por medio del cual 

trabajan en una parcela de tamaño manejable y distribu-

yen en ella los productos que quieren obtener. Una parte 

de los productos se coloca en los bancales aéreos para 

tenerlos disponible al momento de su comida diaria, mien-

tras que el resto va en el vivero para generar las nuevas 

plantas que irán en la siguiente producción. La fórmula es: 

La Parcela Diversificada es un lote de tierra que contiene 

diferentes cultivos a corto plazo, que sirven para garanti-

zar la seguridad alimentaria de la familia y para obtener 

ingresos económicos de la venta de los productos agríco-

las. Sus características son las siguientes: 

• La parcela contiene varios cultivos, que están distribui-

dos en subparcelas. La idea es que haya una mezcla de 

cultivos anuales y perennes. (Por ejemplo, combina-

ción café -frutales).  

• Las mismas mujeres manejan su parcela, porque el ta-

maño se lo permite. (1 manzana = 7,026 m2 equivalen-

te a 0,70 Ha).  

• Debe haber rotación de cultivos para no empobrecer 

los suelos y poder controlar las plagas.     

PARCELAS DIVERSIFICADAS
UNIÓN DE COOPERATIVAS LAS BRUMAS

¿QUÉ ES Y CÓMO HACER
UNA PARCELA DIVERSIFICADA? 

PROCESO DE LAS PARCELAS DIVERSIFICADAS 

Para llevar adelante una parcela diversificada es necesario: 

1. Planificar los cultivos de acuerdo con las condiciones 

del clima.  

2. Disponer de la cantidad necesaria de terreno para 

sembrar (al menos 1⁄2 manzana).  

3. Dentro de la manzana se hace una división de subpar-

celas para la  siembra de los diversos productos. Los 

principales productos de la zona son: chayote, yuca, 

malanga, quequisque, plátano, pipián, granadilla, frijol, 

chirtoma (ají).  

4. Parte de estos productos son colocados en los banca-

les aéreos. El bancal sirve para suplir lo más básico de 

la casa y preparar la comida diaria: tomate, chirtoma, 

repollo, cebolla, entre otros.

5. Después de 3 ó 4 meses se cosecha. Para luego hacer 

una rotación a otro tipo de cultivo. 6. Al mismo tiem-

po, se mantiene el vivero y el vivero-semillero para 

replantar donde se ha sacado la cosecha.  

En el caso de Las Brumas, los grupos de mujeres tienen 

una siembra perenne de café, que es de producción anual. 

Eso lo mantienen, porque tiene garantizado compradores 

en la zona. 

PRODUCTOS QUE SE PUEDEN  

ENCONTRAR EN UNA MISMA 

PARCELA: FRIJOL, MAÍZ, MALANGA, 

PLÁTANO, CHÍA, YUCA, CAÑA DE  

AZÚCAR, CEBOLLA LARGA,  

GRANADILLA, AYOTE, AJÍ, CHALLAS, 

ZANAHORIA, PEPINO, CEBOLLA, 

CACAO, CAFÉ, ENTRE OTROS. 

SEGURIDAD ALIMENTARIA = PARCELA DIVERSIFICADA + BANCALES AÉREOS + VIVEROS

El bancal aéreo es una superficie horizontal elevada, en 

forma de mesa, que se utiliza para la producción agrícola 

a escala familiar y sirve para proveer los materiales para 

la comida diaria. Empezaron a ser nombrados de esa ma-

nera por las mujeres de Las Bruma a partir del año 2010, 

cuando ellas iniciaron la discusión sobre las formas de pro-

ducción de un huerto familiar que los animales de patio no 

perjudicaran su cultivo. De allí salió este nombre de bancal 

que viene de banco o tapesco. 

Las medidas para establecer un bancal aéreo es de 1.20 

metros de alto, pero básicamente depende de la altura de 

la beneficiaria. De ancho puede tener 1 m a 1,5 m y de lar-

go alcanzar 2,3 hasta 4 metros, dependiendo del espacio 

que tengan disponible para su instalación. Debe contar con 

una profundidad de tierra 25 a 35 cm, según el tipo de hor-

taliza que se va a plantar. Por ejemplo, la cebolla requiere 

de una profundidad de tierra de 15 cm. 

Los bancales se pueden hacer de madera desechable. 

Aparte, requieren sacos o pedazos de plástico para cubrir 

la parte de abajo y evitar así que la tierra se salga. Si el fon-

do se cubre de plástico, es importante abrirle huecos para 

que el agua pueda drenar. La tierra que llevan los bancales 

es una combinación de mitad tierra virgen y mitad tierra 

orgánica, con el objetivo de que la producción sea sana y 

de calidad. El bancal no necesita mucha agua y es posible 

cultivar hasta 4 veces en él.

El cultivo de bancales es un complemento a las parcelas 

diversificadas, para proveer alimento a las familias y  dis-

poner de productos para vender a la comunidad. 

BANCALES AÉREOS Y VIVEROS: PRÁCTICAS COMPLEMENTARIAS

EL BANCAL AÉREO COMO COMPLEMENTO  
DE LA PARCELA DIVERSIFICADA



 En Nicaragua, la Unión de Cooperativas Las Brumas ha 

sido pionero en la movilización de las comunidades locales 

y en la creación de cooperativas para el trabajo organi-

zado de las mujeres de base, específicamente en lo que 

respecta al apoyo de la producción agrícola mediante la 

capacitación y asistencia técnica. 

Las Brumas forma parte de la Plataforma de Practicantes 

Comunitarias (PPC) de Resiliencia de la Comisión Huairou, 

y el trabajo que estas organizaciones realizan en conjunto 

ha permitido empoderar a las mujeres, tanto de Nicaragua 

como de otros países de Centroamérica, para que sean 

conscientes del poder político que pueden ejercer. 

“El proceso de empoderamiento no es fácil y es el trabajo 

permanente, mujer a mujer, el que logra los grandes resul-

tados. Eso se ve cada vez que una mujer gana el acceso a 

sus propios medios de producción, obtiene un préstamo, 

compra un pollo o un cerdo con su propio dinero. En la 

medida que ella se siente como la propietaria, es una mu-

jer fuerte con más autoestima”, comenta Haydee Rodrí-

guez, presidenta de Las Brumas. 

“Es importante entender que debemos unirnos y apoyar-

nos entre las propias mujeres. En nuestras comunidades 

podemos empezar a trabajar juntas y definir qué quere-

mos hacer para vivir mejor, ayudar a nuestros hijos, me-

jorar nuestra calidad de vida. Esa posibilidad está en nues-

tras manos si somos capaces de organizarnos y ponernos 

de acuerdo en cuáles son nuestras prioridades, en usar 

como equipo lo que tenemos a mano, para avanzar juntas 

en la solución de nuestros problemas”, agrega.
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Las Brumas: ejemplo de lo que 
es posible lograr 
En Nicaragua, la Unión de Cooperativas Las 
Brumas ha sido pionero en la movilización de las 
comunidades locales y en la creación de 
cooperativas de mujeres para el trabajo 
organizado de las mujeres de base, 
específicamente para apoyar la producción 
agrícola de la mujer mediante la capacitación y 
asistencia técnica.  Las Brumas forma parte de la 
Plataforma de Practicantes Comunitarias (PPC) 
de Resiliencia de la Comisión Huairou, y dentro 
de esa plataforma ha sido posible capacitar y 
empoderar a las mujeres de Nicaragua y otros 
países de Centroamérica para que sean 
conscientes del poder político que pueden 
ejercer. 

“El proceso de empoderamiento no es fácil y es 
el trabajo permanente, mujer a mujer, el que 
logra los grandes resultados. Eso se ve cada vez 
que una mujer gana el acceso a sus propios 
medios de producción y ella tiene un préstamo y 
compra un pollo o un cerdo con su propio dinero, 
ella se siente como el propietario; ella es una 
mujer fuerte con más autoestima”, comenta 
Haydee Rodríguez, Presidenta de Las Brumas. 

Haydee Rodríguez, Presidenta de Unión de 
Cooperativas Las Brumas, Nicaragua 

“Es importante entender que debemos unirnos y 
apoyarnos entre las propias mujeres. En nuestras 
propias comunidades podemos empezar a 
trabajar juntas y definir qué queremos hacer para 
vivir mejor, ayudar a nuestros hijos, mejorar 
nuestra calidad de vida. Esa posibilidad está en 
nuestras manos si somos capaces de 
organizarnos y ponernos de acuerdo  en cuáles 
son nuestras prioridades, en usar como equipo lo 
que tenemos a mano, para  avanzar juntas en la 
solución de nuestros problemas”. 

Apoyadas por el Fondo de Resiliencia 
Comunitaria, Las Brumas ha sido capaz de lograr 
llevar adelante un proceso de capacitación para 
superar las necesidades identificadas por ellas 
mismas. Todo la planificación fue llevada 
adelante con base en el mapeo de riesgos que 
ellas mismas realizaron y por eso han logrado 
establecer sus cultivos en los sitios ideales para 
su desarrollo, utilizando las especies vegetales 
autóctonas más resistentes como un modo de 
adaptarse a un clima cambiante e introduciendo 
especies que eran cultivadas antiguamente y que 
eran despreciadas por temas de mercado. 
 

       

El bancal aéreo como complemento 
de la parcela diversificada 

    El bancal aéreo es una superficie horizontal elevada, en forma de mesa, que se utiliza para 
producción agrícola a escala familiar, que sirve para proveer los materiales para la comida 
diaria. Empezaron a ser nombrados de esa manera por las mujeres de Las Bruma a partir del 
año 2010, cuando ellas iniciaron la discusión sobre las formas de producción de un huerto 
familiar que los  animales de patio no perjudicaran su cultivo. De allí salió  este nombre de 
bancal que viene de  banco o tapesco. 

Las medidas para establecer un bancal  aéreo es de 1.20 metros de alto, pero básicamente 
depende de la altura de la beneficiaria del mismo. De ancho puede tener 1 m a 1,5 m  y de 
largo puede llegar a tener 2, 3 hasta  4 metros dependiendo del espacio que tengan 
disponible para su instalación. Debe tener un espesor de 25 a  35 cm de profundidad de 
tierra, ya que esto depende del tipo  de hortaliza que se va a plantar. Por ejemplo, cebolla 
tiene  que tener  una profundidad de tierra de 15 cm.  

Los  bancales  se pueden hacer de madera desechable, utilizando sacos o pedazos de 
plástico para cubrir la parte  de abajo  donde  está la tierra,  esto con el objetivo de cuidar que 
la tierra no salga. Si el fondo se cubre de plástico, es importante abrirle huecos para que el 
agua pueda drenar. La tierra  que llevan  los bancales es una combinación mitad y mitad de 
tierra virgen y tierra orgánica, esto  con  el objetivo de que la producción sea sana y de 
calidad. En el bancal no se necesita mucha agua y es posible cultivar hasta 4 veces. El cultivo 
de bancales es un complemento a las parcelas diversificadas, cultivando para  el consumo de 
las familias como también poder vender a la comunidad al año. 

1250 
mujeres forman parte de la 

Cooperativa Las Brumas 

HAYDEE RODRÍGUEZ, PRESIDENTA DE UNIÓN DE 

COOPERATIVAS LAS BRUMAS, NICARAGUA 

Para mayor información: HAYDEE RODRÍGUEZ 
 coopbrumasjga@yahoo.com 

 HELEN TORUÑO 
 rodriguez280873@yahoo.com 


